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ARTICULO II 
(Sigue la introducción) 

!.-VISTA RETROSPECTIVA 

Existe en el lenguaje común una conocida e~resión: 
"decir cosas sin ton ni son". Esto es: sin sentido. No se 
quiere <:on ello asev.erar que llas ¡palalbras merecedoras de 
taJ juicio ,ca.rezcan ·de sig,niflcado. In,cluso, a tlo mejor, era 
grama,tica:lmente correcta y conceptualmente coherente 
la frase en cues~ión. Pero "no venían a cuento" por ca
recer C.e sentido, o sea que aquellas pailaibr::-s ··no .hacen 
al! easo". 

Pues 1bie.n, qu,eridos a..rn.igos, para .el estudioso d •2 1la mol
dura<:ión, <para el conooodor del A B o del 'enguaje de 
la plástica arquitectónica, 1a inmensa mayoría de las 
molduras o conjuntos moldurados en iIUWO"'tas, cornisas, 
erumarcamientos, .etc., etc., que se gasta la arquitectura 
de nuestros .días son dibujos y formas 1sin ton ni son, ca
reoen de sentido ¡por no venir a cueruto. 

Ello es J.a causa--e1 tratar en aquello en que nuestra~ 
ruerzas alcancen de poner a tan J.a.mentab.le mal reme
dio--deJ esfuerzo de rigor razonante y de ironía orsiana 
en que nos hallamos em¡peñados en este ,trabajo, que 
consiste precisamente en estudiar el verdadero sentido 
de los órdenes clásicos, de su correspondiente moldura
ción y aun de los .prínci,p8Jles ",temas de eom¡posición". 

Iniciado ,tal camino-cuya ¡prirrnera .parte es el estu
dio concreto del ca<pite;J dórico-el artículo anterior reco
gía ,en ·breve resumen la discusión dell ,por.qué 'la arqui
tectura griega merecía o exigía ser revisada en primer 
término. ('En cuanto a su plá:stica se refiere. Pues de so
bra es sabido que, en cuanto a construcción, los mencio
nadoo griegos quedaron muy ¡por 1bajo, en talento y mé
ritos, de !los romanos y d.e los crealdores de las grandes 
construcciones n\edievatles y modernas.) 

Y atribuíamos las excelencias sin par de la plástica 
griega a su auténtico humanismo. Y en partic\llar a las 
formas elegidas, a los sistemas eon que dichas formas se 
ordena.iban, dimensionaban y proporcionaban. Y asimis
mo tamJbién, al trabamiento· ;p1ástico con que eran a:moro
samente tralbaj adas. 

Y, visto todo ello sumariamente-como era de suyo, <por 
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no com¡poner tal tema el verdadero o.bjetlvo de nuestro 
estudio (1), sino. man sólo famoso vestílbulo. a nuestros 
paso.s-, ¡penetramos en un largo pasillo o galería donde, 
a derecha -e izquierda, encontramos nurmerosos comparti
mientos, ocUil)ardo.s ,por temas en relación con nuestro tra
.bajo: historia de la arquitectura griega, r epertorios de 
arqueología correspondiente, estudios monográficos sobre 
monumentos, etc., donde por hoy no q¡ueremos penetrar. 

ll .--CLASIFIOICIÓN DE LOS LLAMADOS "ÓRDENES" EN EL M~ 
DE LA CULTURA 

Pero si nos asomaremos a Ja claridad de un amplio lbal
cón, ~ue mira sobre el extremo 'Y bien cuidado jairdín de 
la cultura y donde nuestros ojos y entendimiento van a 
encontrar J..uces que iluminen las cosas que deseamos exa
minar más tarde. 

La primera -cosa que aprendemos en tal jardín, es que 
el mundo de Ua IOuJturar----camo el mundo de ~a Natura-es 
su.sceptible de una clasificación más o menos lineana o 
cuvierana. --Com¡probaremos fácilmente el que un encua
dramiento de formas culturales, necesario desde un pun
to de vista didáctiaco y aun diailécti.co, es algo re.1.ativa
rn:ente fácil de alca.nzar. Y ~~e, a oste res.pecto, no.s 
encontra.mos hoy, dentro del mundo de la cultura, en si
tuación semejante a cmno se vieron J:os naturalistas a 
fines dcl siglo xvrn raspee.to de J.a naitura.leza. 

Y querem'O.S señalar al lector amigo que en el mundo 
de ~a cultura hay un reirw; que es e l del arte y, si se qule-

. re, un gru.po, que es el de las artes ¡plásticas, y un tipa, 
que 'es el de tlas no imitativas, y una clase, que bien pu
diéra:rnos llamair de los ' 'arquitectónicos", da ,cual reúne to
das aquellas cr,eaciones ¡plásticas y no lmiitativas '1ue se 
caracterizan ¡por fas ya ,tan cacareadas condidones de 
·solidez, verdad y ,belleza. 

.Según tal sistema, las creaciones o formas de esta cla
se se agrupan, a su vez, en tres ó:rtdenes: el de !los apor
tkado.s o empotrados, el de lo.s ,&bovedaido.s o empujantes 
Y el de lo.s arquitral:>ados o dintéJl.icos. En ·este último or
den precisamente, el de Jos "arquitra.bados''i es donde se 
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encuentran !los entes que queremos estudiar. Puede, a su 
vez, dividirse en famirlias. Una de ellas sería, sin duda, Ja 
de los "colwnnarios''t caraicterizad.a por elementos de sus
tentación ,aislados y de menor anoho que los vacíos entre 
los 1mismos producidos y corntlJuestos generalmente, aque
llos elementos de sustentación, de tres partes, dE:nomina
das <>a.pite!, pie ó fuste y basamento. 

Pero es más, queremos dividir esta numerosa y brillan
te !familia de dos ,columnarios en tres géneros: el masculi
no, el femenino y el neutro. Adelantamos.-y ello es pos
teriormente a justificar-que estos <tres géneros son preci
samente: el masculino, el dOrlco; el femenino, el jónico, 
y el corintio, el n eutro. 

Por lo tanto, si hubiéramos de redactar una deflntción 
del orden dórico, eSCribiríamos que el orden dórico no es 
tal orden, sin.o que es el género m.asculino de tia familia 
de los columnarios del orden de los arquitrabados y de 
la clase de llos arquitectónicos. Y ya está bien. 

II!.- GÉNESIS Y DES;RROLLO GENERAL DE LOS "ÓRDENES" 

La Jim¡pia claridad y el dulce clima del jardín de la 
cultura nos atrae. Y descendemos a él. Bien hemos de 
deolarar que una de las innovaciones tque se ¡permite 
nuestro trabaj o---eontrariando los formulismos tradicio
nalles en estudios históricos y aun teóricos sobre arquitec
tura--consiste venturosamente en ello: en hacer nues · 
tras inquisiciones al aire libre, en ambiente de produc-

r 

ción y desarrollo natural. Ya que no ¡paseando de veras 
por todos los paralelos del orbe y las épocas de Qa ihis
toria, tampoco encerrando nuestras clasificaciones en un 
museo. Más bien ordenando nuestras rplantaciones en un 
jardín botánico. ... 

lElncontrá.ndonos ya en él, y en Jugar bien cént:ico }O!" 

cierto, a¡parecen a nuestra visión de <hoy todas las archi
numerosas creaciones de la familia de los columnarios. 
Unas especies de géneros ya perfectamente diferencia
dos; ótras, todavía confus:is; tal cual, en que incluso la 
atribución a esa familia puede parecer dudosa. 

Pero así como un a¡parato lde óptica de cierta precisión 
nos ,permite percatarnos de que el grande, él inmenso jar
dín de lla cultura, es, sin embargo, limitado, nuestro buen 
sentido nos facilita el averigu3.ir rápidamente también el 
q,ue la zona o conjunto de cuadros de tal jardín, desti
nados a contener a todos los columnarios, es capaz tan 
sólo, y a ¡pesar de su tamaño, para un número limitado 
de especies y variedades. 

Cerquemos aquella zona o conjunto de recuadros a ellas 
destinados y abramos en Ja cerca tan sólo una entrada, 
En cuyo dintel, a imitación del famoso templo, escribi
remos también una eliminatoria inscripción: ºNo entre 
quien no ses. geómetra sensible." 

Mas antes de entrar donde forzosamente-y por bas
tante tiernpo-Jhemos de quedar encerrados, todavía un 
último vistazo en redondo, a · recoger J.as últimas noticias 

que ncs llegan sopladas de cercados 
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amigos, y que nos ,prOJ)Orcionarán 1ma
yor firunez'l. para orientarnos en el 
propio. 

FORMAS ANTERIOR.ES 

~ lh-Á/n17Junar 
11.Poo .119.) 

A SU 
DRFINICIÓN 
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LAMINA PRIMERA 

Los biólogos y antropólogos contem
poráneos empiezan a e~ta.r ronformes en 
aplicar a la interpretación del ori
gen de las fcrmas distintas un concep
to dinámico, según el cual se ,produce la 
transición de lo indistinto o indiferen
ciado a lo distinto o düerenciado. Se 
trata del proceso de seg,regación (enten
dido 1en el sentido dinámj..co), que pro
pónese erigir en ¡principio único (11lisis") 
aplicable en ·toda generallidad al mundo 
JL .. l,r¿an1co, b1c.ózi,co y aun aJ. cultural 
(".cosmolisis" ), que estudia con envidia
ble penetración y amplitud discutidora 
Alber,i;o Carla Blanc en su importante 
publicación "5viluppo .per lisis delle for
me distinte" (2). Sus tesis se hallan en 
todo de acuerdo con la "Filosclía de los 
gérmenes" (3) y con Ja. conocida doctri
na de Jos centros genéticos de N. r. Vavi
lov" (4), y se establece como fundamen
tal rpara tal proceso el paso de un poli
I:90rflsmo originario (o seudo hibridismo 
a un .polim.orflsmo secWl.dario) (o ver
dadero hibridismo). (En el primero se 
reconocen, todavía mezclados y sin di
terenciar, los elementos que ,preludian, 
por decirlo así, los caracteres de espe
cialización de las .formas diferenciadas 
de aquél derivados.) 

Dentro de tal línea de acontecer la 
evolución general cultural-y la de cual
quier "género" o "especie" de la cultu
ra-, se produciría en tres momentos su
cesivos (5) : a), la génesis de caracteres 
nuevos por miutarción brusca o invernlón; 
b), la separación de los mismos por se
lección o elimiinación; y e), la integra
ción en nuevas formas por correla
ción (6) y segregación, que es lo tl[ue 
determina· la eolliormación definitiva o 
definitoria de cada ,especie. 

- Este proceso-4¡ue Integra en uno solo 



el de la selección natural (o cult ure)) darviana y el de 
las m utaciones bruscas de Johannsen y d-e Vries--no pue
de considerarse tan sólo como originados ,por factores in
ternos-en el sentido de que las formas ancestrá.les con
tienen los elementos de caracterización somáticos que lue
go aparecerán separados en entidades distintas, que ellos 
mismos sirven para diferenciar-, sino tamlbién, aunque 
en menor grado, .por la determinación del medio en que 
se desarroUan, que actúa como acelerante o retairdante 
y aun como reformador o transformador de los elemen
tos somáticos or iginales ,contenidos en el germen. 

Es más: la nlisma relaición de causa y efecto en tal pro
ceso p ued e considerarse como s uperada aquí también por 
la relación f uncionrul de correlación , o sea imaginando 
-como realmente ocun·e-que en cada forma, sus aistin .. 
t as partes, una vez iniciado el desarrollo que marca su 
sPntido, tienden a ponerse cada un~, de ellas en perfect.a 
función de las otras. 

Volviendo a Alberto Carla Blanc, el ¡profesor de la Uni
versidad de Roma, ¡parece tan sólo considerar, para las 
formas o especies, un proceso de ida; esto es, de genera
ción, sin tener en cuenta el proceso de degeneración, o 
de vuelta, que recorre fatalmente toda forma o especie 
viva. En éste también podríamos distinguir los t res mo
mentos o acciones característicos, sólo que inversos a los 
de generación : a), la desintegración de Ja forma en nue
vos entes o partes que termina.o, bien imJ)oniendo u11a 
nueva correlación funcional con ,las r es-
tantes (formas "derivadas" o '1varieda-
des", que a veces incluso consiguen 

quiere su indiferenciwción con la primer a. Dejemps por 
ahora las abstracciones y vengamos al campo de lo con
creto: entremos en n uestro cercado, que suponíamos en
cierra todas Jas especies y variedades de la fam4.Iia de los 
columnarios habidos y por haber . 

Ante nosotros, en ¡primer término, u n amplio r ecuadro 
que contiene todas Jas formas cuyos géneros aparecen con
fusos, en el estado que hemos llamado Ala.ce un momento 
de seudohibr idismo, en Q_ue no a¡parecen s uficientes e le
mentos de caracterizaleión y en el {l\ue existen elementos 
de sentido heterogéneo, enfrentánd onos con una "hetero
geneidad caótica". A tal grupo per tenecen numerosísimas 
formas d e todos Qos t iem¡pos, algunas d e las cuales -hem<>s 
reunido ,en la 'lámina ¡primer a. 

Tras -este r ecuadro aiparecen otros tres, extensos rtaan
bién, comprendiendo : uno, las especies y va•riedades >1n ás 
o menos definidas y difer enciadas d el género dórico; 
otro, las del jónico, y otro, las del corintio. Unas cuantas 
de llas del dórico figuran en n uestra ,lámina segunda. 

Y todavía dos recuadros de último término. Nos encon
tramos : erl uno pequeño.., las formas que ¡pudiéramos lla
mar mixtas, ¡primordialmen te el m.a l denominado "or
den coml)uestoº, y en otro grande, pudiéramos SOflpren
dernos ante la inmensa cantidad de especies y varieda
des e individuos de esas formas que h emos llamado d e 
degeneración en los ,tres estados de derivación de deg.e
neración propiamente diclha o de destrucción o ruina, 

, -siguiendo nuevamente el proceso di
recto--los suficientes caracteres de esta
bilidad y diferenciación, para dar lugar 
a una nueva especie}, o ibien perdiendo 
taa 1uncional correlación con las otras 
partes y ¡pasando; b), por una etaipa de 
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suplementación de nuevos caracteres im-
propios y m e\?:clas de unas partes con 
otras, terminan; e), por una mutación 
brusca, lbien en formas elementales pri-
mitivas o, eventualmente, en 1la desapa-
r ición de la forma . . Este segundo proceso 
es el que llamaremos de degeneradón. 

En los estudios que han de seguir, h12:
mos de referirnos constantemente a es
tas tesis, de método denominados por 
Blanc genétlco~istórico, y podremos ir 
ccm.probando cómo los agrupamientos 
que llamaríamos puros o definitivos, con
sisten en una homogeneidad ordenada., 
tail lejos de una heterogeneidad caótica, 
como de un uniformísmo simplista, y 
son siem,pre estados de término, de ma
durez o de perfección, tras de los cuales 
no quedan más que tres caminos: o el 
afinamiento hasta el limite de Jo huma
namente ¡posible de dicha perfeceión 
-a.purando en cada ¡parte integrante de 
la forma total lqs procesos parciales de 
generación antes aludidos-o la creación 
de formas derivadas, o !la degeneración. 

!V.--SENTIDO DE LOS GÉNEROS DÓRICO, J Ó·· 

NICO Y COR.INTIO y DE SUS CAPITELES 

Quedém,:,nos con todo ello bien en la 
m ente; retengamos la importancia que 
t iene en todos estos ,procesos el tránsito 
de lo que hemos llamado "la segrega

-.ción", o 'Sea el hecho de q ue una parte 
del complejo formal pierda ciertos ca
racteres, que siguen persistiendo en otra 
parte del -comjplejo, que por ta.! causa ad-

1 
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FORMAS DEL MO:MENT O 
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que arrtba aeabamos de .eXlpliear. Van reproducidos va
rios ejemplos en muestra lámina tercera. 

,iA!hora bi~n: paira comprender '10 esencial de taJes cla
sifl:caciones, iprecisa que determinemos ¡primero ,en qué 
consisoo el "sentido" de Jos 1;ue, de ahora en adelante, lla
ma.iremos género dórico1 género jónico y género Corintio. 

¿Cluáil es el sentido de estos géneros? liban ya l!)Or ade
lantado sus definiciones. Vamos ahora a justificarlas en 
parte y a esclarecerlas. Seguiremos haciéndolo hasta don
de nos sea posible a todo lo largo de este estudio. 

El! esquema esencial de estos tres géneros de la fa
mj-lia de 1os columnarios es1 en resumen, el mlismo: el 
en'ta'blamento con su pieza esencial, ,el dintel o arquitra
be; el soporte aislado, que en las especies más perfec
cionadas toma la planta 'Cir,cUJlar; [a brusa, que en el 
orden dórico es generailmente sacrificada por !tazones que 
l'uego veremos. El! papel o !unción constructivos es tam
bién el mismo. Hay que sostener y que dejar paso, pero 
el "sentido" de cada g,énero, el sentido es totalmente dis
tinto. 

Contemplemos antes los esquemas-valga Ja palallra, 
caricaturales-r.epresentados en la ilámina ouarta. 

En esquema del género dórieo muestra un elerruento 
sustentante, columna que se a;bre en su ¡parte superior 
para recoger la mayor cantida,! de · carga posible. Actúa, 
casi diríamos empujando, hacia arriba dicha 'Carga. El en
tablamento es ,poderoso, S<!ncillo. El fuste macizo. Con el 

, 

entasis rnru.y marcado y directamente, sin intermediarios, 
trata de llevar la pesada carga al! estilobato. 

En el eSQ.uema del género jónico, la situación1 la inten
ción es distinta. En primer lugar, el intercolumnio más 
ancho, la mayor finura de las co1u.rru:ias1 la menor aJtura 
proporciona,! del enta1;lamento ncs hal>lan de cargas me
nores. En su ¡parte superior, el fuste se desarrolla en un 
elem(ento qrue toma un papel p(LSivo; recibe ,a carga, la 
aguanta, casi diríambS que la sufre; II'ecogiérudo~a .en su 
interior. El entasis1 menos pronunciado; [a existencia de 
basa nos expresan una .transmisión más suave, más indi
recta de los esfuerzos. 

Por úrlti.mo, el es-ctuema del rcorirutio rev.e1a un doble sen
Udo pasivo-activo, en que am,bas 'tendencias se muestran 
muy atenuadas en comparación con el jónico y el dórico. 
En su rico entaiblamento, en sus fustes menos carac.teri
zados (realmente, el género corintl0-al que nosotros atri
buiremos más tarde ~a necesidad de podi~a sido hasta 
ahora .casi siempre rna,l diferenciado del jónico en mu
chas de sus partes), en todos [os aspeotos eserrcialles nos 
muestra un S<!nttdo neutral y equilibrado entre los dos 
órdenes opuestos, liberado, en cierto mp'do, de la tiranía 
que en aquéllos c-epresentaba su caráicter dominante. 

Sigamos examinando aihora los esquemas de los dife
renties ~apiteles; de •los capitales elemJerutos definitorios, 
ca.bazas o <llaves del sentido de los géneros; elementos 
normaitivos de los mismos. Elementos reictores, en cuyas 

formas e.sendales1 el equino, las vdlutas, 
los ealículos y acantos, se encuentra-así, 
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en una nuez el noga:1--el sentido que ha 
de conformar debidamente cada indivi
duo entero. 

:ESPECIALES 

FORMAS DERIVADAS "FORMAS DEGENERADAS 

f. A$ ,un!,, ,úd ~ 
,íM Jrtm,im Ul tmúir 

1,'CJRMA .SIMPLIFICADA 

LAMlNA TERCERA 

¿Qué descwbrimos? En ,la forma del 
equino destácase ·la im¡pac-idad, la uni
dad, ila desnuda, aunque "$ensible" ra
ZÓil-'QU1e es una fuerza que fatalrnlente 
conduce a la unidad (7)-. Aquí, lo do
minante es la impulsión, el ataque. !El! 
capitel jónico, por el .contrairio1 revela la 
paridad, la variedad, el senti.nüento, aun
que encauzado ,por 11a Jógica-que es una 
fuerza que tiende a la variedad. la fuer- ' 
za dominante es aquí 1a atracción, e1 ;re
cogimientp o envolvimiento1 -la defensa. 
¿ Y 1lo.s -calículos y acantos? ¿ Y .Is,. forrnia 
gener·al del capitel corintio? ¿Qué reve
lan éstoo? Pasamos en secciones horizon
tales de unas de eje central a otras de 
ej_e axia,l. Diríamos <J,"1e el eje axia~ do-
mina si no fuera que ta simetría central 
le constriñe. Nos encontramos auí con el 
equilibrio entre las fue~zas de impulsión 
ataque y Jas de atracción, ;recogimliento o 
defensa. Todo señala ec¡ullibrio, indepen
dización del predominio de cualquiera de 
los dos caracteres antagónicos. 

¿ Y si de estas obser:va'Ciones ¡pasáTa
mos a investigair fas oformas particulares 
de molduras de l}a decoración, ,y aun del 
ornato, más frecuentes en cada género, 
•las más adecuadas e insistentes en los 
-ejemplares de mnyor perlección? ¿Qué 
nuevas -carracterísticas no.s sería dado se
ñalar? 

Evidentemente, las rnismas. Descubri
remos en •las formas del dórico (8) las 
típicas en la musculatura; concreta
mente, en ,los múscullos en tensión (la 
forma que adrníralblemtente resume y 
aun diríamos asume el equino), 1Ia que 
domina ,en los contornos de 1Jos más des
tacados machos de aa naturaleza: el 
león, el toro, e,! caballo, el hombre (8) . 
Análogam/ente, en el jóni.co adivinaría-



JI10.S ,con facilidad el trasunto de formas ontog,énicas y de 
Jas que se relacionan con ila fecundidad. Recordaimo.s a las 
caracolas, a las sel'1pien,tes, a las mariposas, rul huevo, a la 
¡paloma, a Ja mllrjer. ¿Y las forma.i.s del corintio, q1ué? Aquí 
el r,ecuerdo .es para el reino menos sexuall.mente diferen
ciado de la naturaleza viva: el .reino vegetal. 

V.-EL MÉTODO Hil?TÓRICO-GENÉTICO EN LA CLASIFICACIÓN 

DE LOS CAPITELES DÓRICOS 

Acaibamos de aseverar, unas líneas ·más arriba, que el 
capitel es Ja dav,e de entendimiento de un género. Su ele
mento ca;pital y norma,lizado. A ellos, ,y en primer luiar 
a.il del género dórico, ceñirem·os en estos artículos nues
tras reflexiones. 

Volvamos, pues, ·¡primero, y para arranicar desd,e .ell prin
cipio, a aquel recuadro en que suponíamos p,lantados to 
dos los ejemplos de géneros rei:tativam-ente coruf,usos, tra
tando de descubrir aquellos que muestran tendencia a 
coruformarse lhacia el género masculino o dóri-co. !En
contraremos en tal recuadro. numer-osas formas "primiti
vas"; ipero ta.mi:>ié.n veremos que no han sido separadas 
de él quizá m.uc'ha.s ,formas que un análisis detenido y una 
investigaición histórica cuidadosa ·DOS ,conducirían luego a 
considerar como degeneradas y, por lo .tanto, a ser plan
tadas en el úlUmo de los recuadros, de los qµe hablamos 
en el ,epígrafe anterior. Característica de' rtodas las for
mas de este recuadro es, sin 1embargo, .el que se encu~n
tran en un ' restado que hemos llamado de "heterogeneidad 
caótica", ocu\lta, en a;lgunos .casos, en la elemen,tafü:lad 
má.s rudimentaria. Y pasam!os a examinar ailgunas cabe
zas o crupite1es de 1lo.s r,epresentados ,en la 11ámina primera. 

En algunos de ellos----,tal como ocurre con ciertos pro
toooarios, ,en que ha:ce difícil. 1la at·ribu!ción ail reino 
anima,! o al vegetal-, es aquí la atribución al género 
dórico dudosa. Así ·ocurre, ¡por ejem¡piJ.o, con el llamado 
protodórico Beni-Hassan. Si bien por su raspecto gene
ralJ:, .por su simplicidad, furta.!leza y unicidad, por 1la au.sen
cia de ¡perfiles curvilíneos, a su inclusión en el género dó
rko, el sentido no activo, sino indiferente de tad capitel, 
constituído por un sirn¡pl,e ábaco o dado, parecería apun
tar ali género neutro. Y, por otra ipade, el hecho de que 
el m\ismo rentablament0-todavía a su vez indiferencia
do-se ,prolongue :riealmente en el capiteil, que queda ~quí 
convertido en cierto modo en una si.m¡ple escrecencia de 
aquél, hace asumir a nuestro incipiente y rudimentario 
capH,el run paip€'l de .elemento domina-
jo o ¡pasivo que nos hiciera ¡pensar en 
su icarálcter fem!enino. 

Nos encontra.moS aquí 'Con un ejem-

pUcidad y heterogeneida:d indiferenciada, a J.as formas 
más ¡primitivas. 
· Todo eUo nos induce, o mejor nos fu,erza, a ,considerar 
mu.y en segundo término cl problema ,tem¡poral de pro
ducción de las formas ,y sus derivaciones e influen.cias unas 
sobre otras, que sólo puede interesarnos para nuestro tra
bajo en aquellos casos de producción en un ¡período de 
tiemjpo muy limitado y como ejemplo y ejercicio, p0r de
cirilo así, de un ¡proceso de perf,eccionamiento. Y a utiU
z.ar para ila enseñanza. El problema de causa y efecto ihe
m·os dioho ya desde el ¡principio que creíamos delbia ser 
su,p.erado y, ipor lo tanto, el i.sentido his tori'Cista del estu
dio de Ja oultura, así co.mo el .pro1blema corolaitivo de orí
g,enes. Si en cl caso de nuestras formas tendría más ver
dad la teoría de Buffon sobre el desarrollo del conjunto 
de Jas especies, o la de Cuvier, nos tiene, hasta ciertO ;pun
to, Sin ,cuidado; nos ipreocupfil'emos, ,en ca..'TI\bio, del 'des
ar-rollo :de ilas distintas .especies de nuestro género jónico, 
en tanto aquél represente Ja vía de sus deflnitivos iper
foocionaanientos correspondientes. 

fiero como todavía no hemos llegado aa verdadero obj e
tivo ' de este estudio, deseamos seguir entresa'cando ense · 
ñanzas d:e ,la contemplación de otros ejemplay,es ¡plantados 
en nuestro primer ,recuadro, o de !los :plantados en el úl
timo. Posemos aihora los ojo.s sobre el fampso capitel, ya. 
muy avantzado dentro de ,la historia del arte egipcio, del 
tem¡plo de la isla de Plhlloe. (Y sin discutir 1la posibilidad 
de ll!Ila especie dórica típica del arte egipcio, cosa que 
para inoootros no tiene más que un interés muy re·1ativo.) 
A'quí duramente se nos seña1lan ,casi todas fas caxaicterís
ticas que han de determinar el caipiite'l dórico en su ~s
pecie más per:f,ecta y representativa y ad'Ulta, como for
ma m:a-dura y totaJlmente desarrollada, de Jo .que llamare
mos más tarde ,especie clásica del .género dóri-co. El ca
pitel asume un pa¡pel activo, sólo que el seudo eq¡uino o 
pa·ra-equino i111Vierte ·,en cierta manera su loca1lización de 
esfuerzo. Ha,y un álba,co, aunque extrañamente diferen
ciado, como no ~o está la garganta tam¡poco. Pero junto 
a estas características, encontramos perfiles tranversa1es 
con cerradas curvas, de ·titpo jónico. Y ,encontramos tam
bién ornato ,corintio de estiUza'Ciones vegetales, icierta ten
dencia, tanJJbién corintia, al ºestiramiento", etc. (10). 

Si ,pasamos a,hora a1 ca,pitel del tesoro de Atreo, en 
Micenas, de formas totalnuen ,te distintas, e!l caso será, rsirt 
e.mlbargo, semiejanite. Aquí es el chafado tor0----forma jóni
ca-el que "Sustituye ail ,equino y desvirtúa, a pesar de su 

n o' FI.I C. 0 

plo ,típico de una forma, na. d<>I <lado 
como cl:cmento irntenmediario entre cl 
enteiblam'Cnto y el soportle propiamente 
dicho, aunque todavía ni siquiera. total
mente sopara.da y diferenciada del din
tell, nacida por mutación brusca. Forma 
primP,tíva 'Y indiferenciada, a 1la vez ru
dimentaria y lheterogéne:i, a ~a vez sim
ple y ,contradictoria. Forma que no ha 
avanzado 1en ,su proceso de ''llisis" más 
que en ,los :primeros ,pasos. 

""'· illL': / ' / - - - - "íT 'ji[·:::," .,,~:~. ¡l \ JUL '··~-.lt. -" ·- '4~ ,... ,.,. ,,r,k; ,,.., ··= ' . 

Un caso sernej ante, aunque ·menos 
caracterizado, nos ofr.ece el ,capite1 del 
KaJabsohe, también de señaJado iprimi-
tivismo. Pero lo ·curioso es que también 
pueden encontra.rse ·características has
ta dert-0 .punto análogas ,en un ca,pitel 
tan moderno como el del Zepcelinfeld, 
de Berilín. Y ·las ,encontraríamos en tan
tos otros ,ej,em¡plos de columnario.s de 
todos 1os .tiempo.s, producidos mucho 
<lespués de las genialles formas definiti
vas de 1a Grecia clásica, y que son, ,a 

veces, completamente báobaros y re-
cuerdan, por sus ,características de si,m-
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relación y ,tamaño, toda intención de arctivo imJpulso dó
rico. Aquí también el -cimacio, eon su do~e curvatura, se
ñala hacia el corintio. 

Caso de cier,ta semejanza es el dell. 'Capitel de la cáana
, ra de Bomazo, con su equino ya más diferenciado y ca
ra,e,terístlco, ¡pero con una 'Cioble curvatura que el dórico 
ad uito apenas inicia en su .parte inf.erior y con un corte 
inexipresivo de la icurvatura en Ja parte superior. 

Y lo rnlismo .tam\bién en este otro ca,pitel ruso del si
glo ·xvrr-uno entre m:iJl~ue representa un caso de dege
neración diel dórico, 1con su ,equino rcaxicaturail y con una . 
serie de elem,entos in tenpuestos contradictorios q:ue ·nos 
llevan a una general indiferenciación . Casos ésto$ de una 
nueva iheterog,eneidad caótica, a Ja que se llega desde for 
mas m'ás o menos perfectas por· ,el rcamino de :ia degene
ración (11). 

'Este ·ejemplar d·e capitel ruso, tÍipico de los países de 
Europa comprendidos entre e'l Dnieper, ~a Memel y aos Ura
les, nos brindan ocasión para obtener de ¡pasada una ob
servación interesante. Fijémonos cómo en este caso de 
.fornna degenerada, así como en otros muohos, nos €n
corutramoo más o menos deformados trozos enteros de ca
piteles de la especie .en cuestión en su forma adulta y 
más definitiva. Aquí es ,el ea.so en el 1eQ.uino, (/u.e aunque 
deformado, como decimos, J111Uy cerrado y oon ¡SU eur-va
tura inf·erior prolong,ada, reúne, sin embairgo, las carac
terísticas esenciales del equino clásico. Una !Cuidadosa in
vestigación nos ¡permite casi siem4Jr;e en tales casos .ave
riguar la existen-da de un modeJo anterior. Se operó so
bre una imitación directa o sobre un ,recuerdo; se trata, 
en resumen, no de formas pri-migenias, sino de formas 
degeneradas. 

Por adaptación al imed,io, o ,por desarrollo ¡predominan
te tje ailguna de las -caraJcterísticas de la especie adulta 
y iperfeccionada, se suelen crear lentamente, aunque al- . 
gunas vec,es por mutación brusca, las "formas adapta
das" o "Jorm.as derivadas". En ellas ts característico el 
que generailmtente •los •elementos esenciales conservan su 
ordenadón, aunque no su imJpor,tancia y jerarquía. Asi
mrismo suelen apar,ecer elementos nuevos oon tendencia 
a,l indtferencismo y, ¡por lo rtanto, a Ja degeneración. Así 
fórmase vairiedades, · o sea especies estables, que a veces 
pasan a ser .estables1 constituyendo, por lo tanto, nuevas 
especies:. Ta,l es el easo del ma,l llamado "orden .toscano" 
que .bien puede -considerarse como la "especie toscana" deÍ 
género dórico, origináda tpor una derivadón conformativa 
a ,causa de Ja inadaiptación o imperifooción. q¡ue en la es
pecie clásica representa ,la parte llamada, en general, de 
la garganta. Más tarde v,eremos cómo es :caa-acterístico en 
la especie toscana el .extraordinario desarrollo que en 
ella ailcanza esta ¡parte, en una metarnJorfosis análoga a 
la que respecto del pato ha llega.ido a !tener el 'Cisne. 

Taimpién puede considerarse ,como una esipecie Ja va
riedad estaibilizada-aunq,ue menos que el .toscano-la lla
mada "dóri'co in antis", o de las antas: ada.p,tación o de
rivaeión iproducidas aJ. trasladar las ca..ra,cterísticas de la 
especie clásica. de J.a Ja.m¡ilia de los 1columnairios a -la or-

denación de ila familia d.e aos "mtfil'ales", en dos casos en 
que dlan de ser colooada-s espeoies de una y otra familia 
en conjunción dentro de Jlna misma composición . .El ca
rácter general de dicha ,especie de "dórico in antis" es lo 
que pudiéramos llamar aitenuación o difuminaoión de los 
perfiles d,e la especie columnaria, debido a su cMnlufla
miento o inrtegración de il.a !imposta y ti.a pérdida, por tan
to, de imjportancia del á,baco y del equino. 

'E.stos dos elemlentos, el ú.Jtimo prilIIlordialmente, · cara<:
terizan Ja forma o la "idea" (12) de •la especie clásica del! 
género dórico. Elllos constituyen el principal objeto de 
nuestros .estudios actuales, y €n ellos ,encontraremos Ja in
tensidad dominante, el .sentido centrail deJ género .dórico. 
Elfos constituyien, con Ja "garganta11

, elemento 'Complicado 
Y dificil de transición, el tema completo del capitel de la 
.especie iclásica. 

Pero rel elemento ¡princi.p-al es el equino. Como todos 
:los elementos !básicos, nace en una muta,ción /brusca. La 
construcción ·más antigua en que aipar,eció esta forma es 
probaJlj!emente el Heralon de atimpia (a:l·rededor de 700 
años antes de Jesucristo). Pero ya desde ·entonces todos 
/los ca,piteles dóricos griegos, de. ilos ique nosotros tratare
mos ren a,rtLCU!los siguientes, contendrán siempre este ele
mento. 

Así como uru día Colón descubrió Améri1ca (indepen
dientemente de los re:.uerdos o ensaiyos anteriores), o Pra
xiteles creó el tema de '1a Afrodita Elreota o el Giorg:ione 
el de la echada, o Leonardo la "Cena", ·o Sbhiller el Gui
llermo Tell, o Sófooles la Ele<>tra, o ·Torricelli el termo
rn:etJ.ro, o FrankJ.in ,el pararrayos-tocios saltos o mutacio
nes bruscas en 11.a .cultura-, o Adán apareció sobre 1a 
tierra-mutaición brusca en la natura.--, así un rbuen día 
-¿tuvo que s~r un . día de buen sol y dulce ci"elo sobre la 
coJina olímpica?-, apareció ea· equino. For•ma perfecta, 
completa -en sí irn..imna, que había de Oefinir ,para siemlpre 
el sentido 'del género dórieo. 

(1) R>'.'a11ítimos al que interese tal terna a ~1uestro anunciado es 
tudio ·· 1~rnkte,ion o nuevo Lackoon". 

.(2) ~itorial ;; Partenia ". Roma, 1946. 
fa) "El Secreto de la Fi losofía" , de Euienio d'Ors. Editorial 

Iberia. Barcelona, 1947. 
"1(4) N. l. Vavilov, "Studies 011 the origin of cull tivated pla.nts". 

Bull of Applicated Botany and Plant Breeding", XVI, 2. Lenin-
grad, 1926. . 

(5) Pued<tn práctic.:,mernte aparecer como simu!táne~,. 
(6) .S,i la imJ_?Ortancia .de \.a "~(?rrelaoión" como fenómeno y 

como método fue ya prevista y utilizada por Cuvier. la de la se
gregación es .apreci.ada tan sólo desde nuestros días. 

(7) San Agustín lo diio. 
(8) El.lb se verá con toda detem:ión e-n artículos posteriores. 
C9). Anot~r. lo revelador de la p.3labr.a. "e<1tiino". El caballo es 

el an.:mal do'rico por {'"'X<:elencia. Y véanse la,s fio-uras en cabeza v 
cola de este artículo. :o • 

r(rn) In~lepe11dizado de. ley de servidumbr~asculin '.t o fe1neni
. na-, el genero neutro tiende a crearse ley propia, que es to que 

caracteriza a la elegancia. 
(_u) , Qu~emos a~uí hJcer. observar que, para no prolongar ex

ces1vo;1me11.te el antenoi;- estudu?, ~ nuefitros análisis en ,rsta parte 
del traba10 no se haran de nmgun modo exahustivo 

,(12) Podemos ad.filantar como definición, todavía ~ujeta a revi 
sión, que el "gén~ir?" representa sie:iñ¡yrc una idea en g-ermefi , fio 
perfectame~te defin ida, y qu~ una especie de cada género y una 
sola vendra a reipresentar la idea ¡x!r f~ctarnente definida. J...ar, demá'5 
csp,ec1 .-:; pudieran ser s?lo aproximilciones o tanteos de g neración, 




